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África no necesita “arcas de Zoé”, necesita instituciones   (como la Igle-sia) y personas (como los misioneros) que les ayude a crecer, a desarrollarse, a no perder el valor de la vida pero a canalizarla. ¡El sentir de África cómo se parece a la voluntad de Dios, el amigo de la vida!
( PARA EL DIALOGO

· ¿Que diferencia hay en el concepto de “cultura de la vida” en África y en la vieja Europa?

· ¿Que quiere decir este proverbio africano: “La justicia es como el fuego, que aunque lo tapes sigue quemando? ¿Cómo se aplica  este dicho a África?

· La mujer es la protectora de la familia y de la sociedad africana. ¿Que nos quiere decir esta afirmación?
· Otro hecho del continente africano es que la vida comunitaria tiene mucha importancia… en cambio en Europa el hombre vive solo, hace pisos de 30 metros y se esconde en su ordenador. ¿Que cosas buenas nos pueden enseñar los africanos?

( REFLEXION CRISTIANA (Lc 1, 26-56): MARIA, MAESTRA EN SOLIDARIDAD

María, además de ser una mujer que afronta una maternidad difícil y la saca adelante con admirable fe y fuerza de voluntad, debe ser protagonista de nuestra catequesis porque es ejemplo admirable de solidaridad con otra mujer que afrontó también su maternidad con entereza y con fe: su prima Isabel.  Leemos el texto evangélico.

María salió presurosa a los pocos días. María actuó, poniéndose en camino, no se quedó allí esperando que Dios tuviera misericordia de su prima. Ella debía ser la mano misericordiosa que Dios envió a Isabel. María tenía muchas cosas importantes que hacer: dar expli-caciones a José, cuidar su embarazo, preparar el nacimiento del Mesías; sin embargo dejó todas sus cosas de lado y salió presurosa a ayudar a su prima. 

María no va simplemente a visitar a su prima Isabel, sino que va ayudarla, para hacerle más llevaderos los últimos tres meses de su embarazo y el parto. María no tiene dinero con que ayudar a su prima, por eso se ofrece a si misma, su persona, su cariño, su trabajo, para conseguir que su prima Isabel dé a luz con salud a su hijo Juan, el precursor “No he venido a ser servido, sino a servir” y lo que la misma Isabel dice a Maria: “Quien soy yo para que me visite (venga a ayudarme) la madre de mi señor”.

Como María, hoy, muchos misioneros y misioneras realizan sus proyectos de desarrollo en África, gracias  a la ayuda de esta ONG católica, MANOS UNIDAS.  Ellos nos dicen que cada minuto, una mujer africana,  pierde la vida por causas relacionadas con el embarazo.
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(  Punto de partida: MADRES SANAS DERE-CHO Y ESPERANZA


Hace unas semanas oímos una noticia sobre  la mafia humanitaria El Arca de Zoé cuyo objetivo era prestar apoyo a proyectos de creación de empresas de medicamentos, dispositivos médicos y servicios a enfermos. Sin embargo,  la realidad era otra, ya que pretendió secuestrar a 100 niños para venderlos a parejas francesas.  Cada matrimonio iba a pagar 2.400 euros por cada niño. ¡Una vergüenza! que dio la vuelta al mundo y que salpicó a nuestro país.


Nacer en África lejos de entenderse desde el sufrimiento, hay que entenderlo  desde la esperanza. 


Muchas veces nos vienen a la cabeza pensamientos como: “cómo pueden tener hijos siendo tan pobres”, no nos damos cuenta de que esos pobres, en medio de su pobreza, viven en la cultura de la vida y para ellos la vida es un valor supremo, indepen-dientemente de los bienes que se tengan para vivirla. A veces nos parece increíble verles felices y sonrientes en medio de la pobreza, sin saber qué van a comer mañana. Cuando esto ocurre, no es por inconsciencia, o por incultura, sino porque tienen otra forma de ver la vida y de afrontarla, que no depende, como suele ocurrir en nuestra sociedad, de la seguridad, de los bienes y de consumo.  
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(  SENTIR COMO MARIA





María, a pesar de tener que preocuparse por alguien mucho más importante que Isabel y Juan, ofreció su corazón y su tiempo a su prima necesitada. María descubrió que Dios quería ser amado y servido en su prima Isabel, necesitada de ayuda.





Nosotros también podemos tomar conciencia  y concienciar a los demás, de que las madres necesitadas son hoy una prioridad de Dios. Dios quiere ser amado y ayudado en ellas, como quiso serlo en Isabel.





Dios se sirve aquí y ahora de la campaña de Manos Unidas para expresarnos su deseo de ser ayudado en esas mujeres en peligro. Podemos hacerlo con nuestros propios medios o organizando actividades solidarias con la Parroquia que prendan el fuego de la solidaridad en otras persona.





Di a tu animador o animadora de grupo que te cuente el proyecto que este año va a apoyar la Parroquia y las actividades preparadas, seguro que cuentan contigo o puedes echarles una mano, así puedes aportar un grano de arena en esta gran labor.





Acabamos orando a la Virgen, modelo de nuestro caminar
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